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RESUMEN. En la Conferencia se abordará el concepto de Mesoamérica en el Contexto biológico y cultural de los 
diversos grupos étnicos que a través del tiempo y espacio han venido apropiándose de los recursos en especial los 
florísticos, hasta llegar a constituir procesos agrícolas muy importantes que los llevaron a grandes avances en la 
domesticación de las plantas. Se aborda la plasticidad del concepto y se explica cómo la Sociedad Mesoamericana para la 
Biología y la Conservación dentro de esta plasticidad se extiende dentro de la región y se vuelve un líder en ello, llenando 
así un vacío regional con más alcance al que existía antes de su creación. Planteando el concepto y  la plasticidad de éste, 
se abordan brevemente aspectos físicos de la región, tal como lo son: el clima, el suelo, relieve e hidrología y se plantea la 
diversidad biótica, en especial lo florístico, esto último, basado en resultados obtenidos por el ponente dentro del 
Programa Etnoflora Yucatanense que se realiza en la Universidad Autónoma de Yucatán, así como  con base a estudios 
en otros países mesoamericanos, también con base a revisión bibliográfica de trabajos llevados a cabo por diversos 
autores mesoamericanos y de otras regiones.  Con base a estos estudios se hace un análisis de la gran diversidad biológica 
de la Mesoamérica actual y se  discute la gran diversidad del conocimiento que los diferentes grupos generaron y que  
poseen acerca de la biodiversidad y como estos grupos legaron a la humanidad un gran conocimiento de las plantas los 
cuales hoy son importantes en el bienestar del hombre.  Con base a ello se propone considerar a la región como un 





Etimológicamente el término Mesoamérica significa área que está en la parte media del continente Americano, pero en 
esta ponencia se pretende dar un concepto integral que caracteriza la plasticidad de sus límites; plasticidad que abarca 
rasgos biológicos, culturales e históricos de los hombres que vivieron en la región a través del tiempo y el espacio. Esto es 
lo que le da validez al concepto que se maneja en nuestra sociedad mesoamericana. 
 
Los mesoamericanos a través del tiempo hemos compartido situaciones ambientales y culturales semejantes o muy 
parecidas, pero sobre todo también hemos compartido formas de apropiación de la naturaleza, las cuales culminaron con 
el desarrollo social, agrícola y político. El estadista y poeta guatemalteco premio Nobel  Juan José Arévalo, define al 
hombre mesoamericano, como “hombre del maíz”, nos gusta la tortilla y de ella vivimos, con lo cual este gran poeta hizo 
un gran reconocimiento a este hombre, a todos nosotros y en especial a la cultura Maya que narra la creación  del hombre 
del maíz en su libro sagrado el Popol Vuh. 
 
El concepto de Mesoamérica, aunque ya se conocía a principios del siglo pasado, fue acuñado por el profesor yucateco 
Antonio Canto López, quien siendo Director del Museo de Arqueología e Historia de Yucatán y Catedrático de Historia 
en la entonces Universidad del Sureste, lo propuso en su libro “Apuntaciones sobre Mesoamérica”, como centro de 
estudios de las culturas que habitaron en gran parte de la República Mexicana y de Centroamérica, esto con una visión 
integral, con el objeto de comprender mejor los aspectos antropológicos, arqueológicos e históricos. Aunque el autor no 
menciona lo biológico, la Sociedad Mesoamericana para la Biología y la Conservación, con una visión futurista lo viene 
haciendo desde que se fundó. Para Canto López Mesoamérica comprende una superficie que limita en términos generales 
con el paralelo 24°  latitud norte, por la costa se comunica hasta el paralelo 25° en el Golfo de México y hasta el paralelo 
26° latitud norte en el Pacífico. En el Sureste comprende todo el sureste de México, Belice, la República de Guatemala, el 
Suroeste de Honduras, El Salvador, parte suroeste de Nicaragua y la parte Suroeste de Costa Rica. 
 
Posteriormente, Kirchhoff (1967) le agrega al concepto Mesoamérica la plasticidad, la cual se expresa por aspectos 
culturales y según este autor está dada por la interacción  de las culturas dominantes en el tiempo y espacio. Este hecho se 
refleja en la forma en la que La Sociedad Mesoamericana, con una visión integradora y futurista, incluye además a todos 
los países centroamericanos y a los del Caribe. Siendo fundamental para avalar el concepto de Mesoamérica la cual 
incluye a Panamá, Cuba y la República Dominicana.  
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El objetivo de esta conferencia es plantear el valor que tiene Mesoamérica como centro megadiverso en especies y 
megacultural, el cual alberga un conocimiento importante para la humanidad y que a la fecha no ha sido reconocida como 
tal y que como mesoamericanos debemos proteger y darle difusión. 
 
ASPECTOS FÍSICOS, BIOLÓGICOS Y CULTURALES 
 
Mesoamérica en general comparte un origen geológico común, siendo la parte más antigua, los grandes repliegues que 
hace unos 90 millones de años se llevaron a cabo en la corteza terrestre, al formarse  la Sierra Madre Occidental y 
Oriental, a lo largo de la México, lo cual con el correr del tiempo contribuyó a formar  la gran meseta central de 
Mesoamérica, en la que más tarde se desarrollaran diversos recursos  que fueron básicos para el desarrollo de las grandes 
culturas Mesoamericanas. Además, las cadenas volcánicas que cierran la parte sur de la meseta conformando valles y  
escurrimientos que formaron cuencas y dieron origen a grandes ríos en esta región, esta cadena  formó un eje  transversal 
en México que se prolongó hasta Centroamérica y fue básico para la vertiente del Pacífico Mesoamericano, área que se 
terminó de formar según National Geographic (2008), hace unos 20 millones de años. Con su aparición, formó el puente 
que unió Suramérica a Norte América siendo la parte más nueva la Península de Yucatán. 
 
El área de Mesoamérica a la cual nos referimos, es un área privilegiada en el trópico, con sus vertientes al Pacífico y al 
Atlántico, sus mesetas, volcanes  y lagos y con alturas que van desde el nivel del mar hasta los 2,800 metros o más; esto le  
permitió tener una estructura de relieve que además de diversas altitudes, tiene diversas latitudes y longitudes sobre las 
que se manifestaron diversos tipos de climas desde los secos (BS), hasta los muy húmedos, del tipo AW0, AW2 y AFM; 
los cuales en su mayoría caracterizan el trópico, que es el área sobre la que se extiende la mayor parte de Mesoamérica. 
 
Estas condiciones físicas a través de millones de años, permitieron la evolución  de una gran diversidad  de especies tanto 
de flora como de fauna, al grado que el área de la cual hoy hablamos alcanza un segundo o 3er lugar como centro de gran 
diversidad, en la cual se calcula unas 35 000 especies de plantas vasculares y un número mayor de especies de fauna, lo 
cual aunado al gran conocimiento que sus moradores actuales heredaron de sus ancestros, da un valor agregado a la 
región lo cual no se visualiza en otra parte del planeta. Como ejemplo, podemos citar que el número de especies de 
plantas vasculares es mayor a las especies de Rusia, Estados Unidos y Canadá, juntos (Rzedowsky, 1988). 
 
Esta diversidad de especies se encuentra estructurando las diversas selvas tropicales-altas, medianas y bajas, así como el 
bosque de encinos y de gimnospermas, además de manglares, sabanas, pantanos y lagunas costeras. 
 
A estas tierras prístinas hace unos 40,000 años arribaron grupos de hombres provenientes de Asia, que según datos 
arqueológicos entran por el estrecho de Bering y las Aleutianas, alcanzando en 30,000 años el cabo de Hornos.  En 
Mesoamérica, se tiene registro de que el hombre se introduce hace unos 10,000  a 11,000 años. Siendo los vestigios más 
antiguos los encontrados en el Estado de Chihuahua fechado por el Instituto Nacional de Antropología de México, 
INAH con 8000 años antes de J.C en el Período llamado Paleoindio. Los hombres de este período subsistían cazando 
animales y recolectando frutas y se refugiaban en cuevas y ya confeccionaban sus indumentarias haciendo uso de las 
pieles y huesos de los animales que cazaban, usaban lanzas, flechas, pedernal y cuchillo. No se ha detectado que 
practicaron la agricultura. El verdadero hombre Mesoamericano fue encontrado en la meseta central en Tepecpan, 
Texcoco, el cual practicaba la agricultura. 
 
Pinturas rupestres se han encontrado en un lugar de la Sierra Madre Occidental a 2450 m.s.n.m. en las ruinas llamadas 
Paquimé y Casa Grande, ciudades en donde a pesar de que no practicaban la agricultura, algunos autores piensan que lo 
hacían en forma incipiente. Es en Paquimé (declarada Patrimonio de la Humanidad)  donde se ha encontrado que las 
casas las esculpían en las rocas de la Sierra y ya se insinúa una forma de la casa maya. 
 
A la llegada de los españoles según el INAH, existían 305 grupos étnicos, en la actualidad se tienen registrados 68 sólo 
para México, los cuales hablan una variedad de lenguas que aunadas a las de Centroamérica constituyen un gran 
patrimonio en proceso de extinción el cual se debe rescatar. Si a estos le sumamos la de los grupos étnicos de 
Centroamérica, llegarían aproximadamente a 90 grupos que concentran un gran conocimiento sobre los recursos 
naturales. Dichos grupos en diferentes tiempos y en diferentes lugares se apropiarían de la naturaleza con una visión 
cosmogónica, lo que les permitió conocer y usar el recurso en una forma sustentable y nos legaron una cantidad de 
conocimientos que se agrupan en 35 categorías de formas de apropiación entre las cuales tenemos las plantas usadas: en 
la construcción, para la defensa, alimenticias, medicinales, textiles, colorantes, rituales, para bebidas (té y embriagantes), 
como combustible, forrajeras, medicinales, ornamentales, artesanías, tóxicas o venenosas, entre otras. La riqueza del 
conocimiento de la naturaleza se denota al revisar la nomenclatura folclórica de cada grupo étnico. Como ejemplo, si 
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tomamos una especie distribuida por toda el área  Manilkara zapota, registra más de 20 nombres en el área de 
Mesoamérica y es muy conocida, ya que es un árbol que forma parte de las selvas en especial de las del atlántico y en 
algunas partes del centro y de la vertiente del Pacífico. De este árbol se usó la madera en especial como viga de larga 
duración y que formo parte de la construcción de los centros ceremoniales.  
 
Los Mayas ocupaban el látex para salivar en sus largas caminatas, de la médula del tallo se sacaba un colorante rojo y 
también por su gran dureza sirvió para fabricar los bastones como símbolo de poder de sus jefes. Aún en la década de los 
cincuentas, en muchos poblados de Mesoamérica, los alcaldes o comisarios ejidales cuando se envestían como tales, lo 
hacían recibiendo este bastón  de Manilkara zapota; del fruto de este árbol, que es uno de los más exquisitos del trópico, 
obtenían un licor, el cual actualmente ya no se fabrica, se cree que era de uso exclusivo para los sacerdotes. Los frutos de 
este árbol han sido importantes para gran cantidad de aves y mamíferos que evolucionaron en las selvas del trópico 
mesoamericano y huelga comentar que el látex de este árbol, es uno de los  primeros productos explotados por las 
transnacionales como la ADAMS que fabricó  el chicle con este nombre. 
 
La extracción del látex se realizó a gran escala de 1910 a 1970, al grado que de los 6 millones de árboles que se calcula 
formaban a las selvas chicleras Mesoamericanas, no hay ningún árbol sin cicatrices en su tallo, esta explotación desmedida 
trajo consigo esclavitud en las etnias de la región, la cual dio pié a la novela “Hombres contra la muerte” del gran escritor 
Salvadoreño Miguel Espino, novela que se desarrolla en la selva chiclera de la Península de Yucatán y del Petén, en donde  
la leshmaniasis hacía su escarnio en los chicleros. Actualmente las hojas de este árbol tienen una gran demanda como 
“hipoglicemiante” (control de colesterol y triglicéridos). 
 
La deforestación de estas selvas chicleras está poniendo en peligro de extinción a los mamíferos tales como: el mono 
aullador, el mono araña y a muchas aves.  
 
Otro gran árbol que está relacionado con el origen del mundo de las etnias Mesoamericanas, parte central de su filosofía 
de vida es la Ceiba pentandra.   
 
Es uno de los árboles más corpulentos con mayor biomasa, gran área de cobertura y área basal, uno que tiene la 
dominancia y valor de importancia más alto (VIR) en las selvas Mesoamericanas; este árbol es sagrado y fue venerado por 
los mayas, el cual indicaba los 4 puntos cardinales y los 6 puntos que los Mayas marcaban para el espacio, y el origen del 
mundo ya que el follaje envolvía los 13 cielos del supramundo y las raíces limitaban el inframundo. Además es muy 
importante en cada plaza Mesoamericana y hoy en día aún la encontramos en el centro de éstas y bajo su cobijo se 
llevaban a cabo los tianguis para el trueque comercial, también sobre sus raíces el hombre enamorado, siempre encontró 
la “mujer encantada y lujuriosa”, que en el mundo Maya se le llamó “Xtabay” y en el mundo nahualt “Ciguanabatl”. 
 
Este árbol también fue proveedor de fibra para rellenar almohadas; el fruto verde y tierno se usó como verdura,  las 
flores son grandes productoras de néctar y polen para las abejas, pájaros y mamíferos. Para muchos mesoamericanos la 
Ceiba es indicadora de humedad y se toma como referencia cuando se trata de buscar  agua ya que de por sí es un gran 
retenedor de ésta, se calcula que un árbol maduro retiene 25 000 litros de agua, razón por lo que le agrada vivir en los 
bosques de galería, en la costa y cerca de mantos de agua someros.  
 
A continuación se nombran otras plantas cuyas, hojas, frutos, semillas, maderas han servido en las diversas actividades 
que el hombre Mesoamericano realizó para apropiarse de la naturaleza: mamey, guayaba, anona, ciricote, marañón, 
pimienta, pitahaya, carago, aguacate,  tomate, chile, jícama, nance, tauch, papaya, etc.  
 
Los mesoamericanos han llevado la agricultura a niveles avanzados en los agroecosistemas conocidos con el nombre de  
milpa y huerto familiar; en el primero bajo la selección artificial lograron cultivar muchas especies en asociación con el 
maíz, entre ellas los frijoles, la jícama, el tomate, el chile, las calabazas y muchas otras verduras que sometieron a 
diferentes grados de domesticación, incluso algunas  hoy son básicas para el alimento de la humanidad. Martínez en 1987, 
reporta para la parte mesoamericana de México alrededor de 35 nombres y 200 formas de uso para el maíz, de las cuales 
el 75% son de uso alimenticio y el 25% para otros usos en la que se encuentra medicinal, forrajera, etc. Además en 
Mesoamérica se desarrollaron variedades de maíz, frijoles y calabazas adaptadas a diferentes climas, suelos, latitudes y 
altitudes, lo que nos hace dueños de una gran variedad genética de estas plantas la cual está siendo erosionada y es 
necesario darle la protección debida. 
 
Mesoamérica nos heredó  gran cantidad de frutas  de diferentes especies, muchas de las cuales fueron domesticadas en el 
huerto familiar, en el cual hay reportes de que se manejaron muchos animales en la época prehispánica y que después de 
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la llegada de los españoles el huerto sirvió para albergar animales domésticos introducidos. Los huertos familiares 
actualmente están desapareciendo por diversas razones, entre ellas la plusvalía de la tierra y el poco interés de las nuevas 




A manera de Conclusión se puede afirmar que en Mesoamérica de las 20 a 30,000 especies vegetales casi todas fueron 
conocidas y usadas por los mesoamericanos a través del tiempo y del espacio. El conocimiento generado ha sido básico 
para el desarrollo de la ciencia moderna. Como un ejemplo a través de investigaciones realizadas dentro del Programa 
Etnoflora Yucatanense, que se lleva a cabo en la Universidad Autónoma de Yucatán, de las 2,400 especies que componen 
la flora peninsular el 89 % aún conservan su nombre Maya y un 90 % tienen uno o varios usos; de todas se conoce su 
biología, su manejo y uso y en sus prácticas de apropiación que han desarrollado a través del tiempo, ha ido implícita la 
conservación y domesticación de este recurso. 
 
Los Mesoamericanos han legado casi 100 especies frutales con algún grado de domesticación muchas de las cuales se 
consumen en todo el mundo; han contribuido con plantas alimenticias para la humanidad, como ejemplo el maíz, frijoles, 
chiles, tomates, aguacates, cacao, entre otras. Aportaron conocimientos sobre las maderas preciosas y duras, se conoce 
una gran cantidad de plantas medicinales, forrajeras, maderables, rituales, aromáticas y ornamentales. 
 
En resumen la humanidad le debe a Mesoamérica, lo que los Europeos y el Mundo occidental le deben a los Egipcios y 
Griegos. Esto sin mencionar otros conocimientos fuera de la diversidad, tales como la astronomía, matemáticas, 
arquitectura, conservación y manejo sostenible, etc. Actualmente este conocimiento se está perdiendo por varias razones, 
entre éstas la deforestación, la globalización, el neoliberalismo, a ello hay que agregar, el deterioro de la cultura y de las 
selvas. La vegetación mesoamericana está amenazada por el calentamiento global y la pérdida de diversidad, lo cual 
constituyen un gran problema. En este contexto se llevó a cabo una reunión de la Red Mesoamericana en Mérida, 
Yucatán, México, organizada por la Universidad Autónoma de Morelos y la Universidad Autónoma de Yucatán, en la que 
participaron Universidades de Mesoamérica y en ella se propuso estudiar y rescatar el conocimiento tradicional que sus 
moradores tienen de la flora y fauna de cada región, aunando esfuerzos para su  rescate y conservación. Para ello se 
propuso formar recursos humanos en el Área mediante un Diplomado o Maestría en línea para el año 2009. Y se 
propone que a través de la Sociedad se busque una declaración de reconocimiento de la región ante la UNESCO como 
un Patrimonio de la Humanidad megadiverso y megacultural, con el objeto de buscar financiamiento para la formación 
de recursos humanos y la investigación, que conlleve al desarrollo de la sociedad establecida en el área y de igual forma 
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